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Introducción 

Entre los distintos yacimientos medievales en los que hemos 
intervenido1 con motivo de la realización de obras públicas, nos 
han llamado la atención los restos de un pequeño establecimiento 
rural, de los siglos VII y VIII, descubiertos durante la realización 
de las obras de construcción de la Autovía Variante Suroeste de 
Toledo, que conecta las autovías A-41 y CM-42 (Autovía de los 
Viñedos) (fig.2). 

Hemos considerado que, entre las características que le hacen 
más peculiar respecto a otros yacimientos que se conocen dentro 
del alfoz de Toledo, es de destacar su localización, tanto por la 
relativa poca distancia que tiene respecto a la ciudad (6,5 km), 
como por el lugar que ocupa. Se trata de un paraje abrupto, de 

	 1	 Para los trabajos de excavación hemos contado con la colaboración de los 
arqueólogos: Mª Jesús Oliva Pulido y Luis García Vacas, que forman parte junto a 
los autores de este artículo de la empresa Juan Manuel Rojas Arqueología S.L.U.; 
jmrojasarqueología@telefonica.net. Así mismo, agradecemos la colaboración presta-
da por la empresa Ángel Criado S. L.
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monte bajo2, sobre un pequeño promontorio cercano a un arroyo 
que vierte las aguas al río Tajo, situado a apenas 2 km al norte. La 
fuerte pendiente que hay entre este punto y la vega del río hace que 
las aguas se precipiten, a modo de torrentera, y excaven las rocas 
graníticas, dejando profundos barrancos. 

Sin duda, la intensa vegetación de esta zona debió ser uno 
de los factores que impidieron el descubrimiento del yacimiento 
durante la fase de prospección3, y se hizo durante los trabajos de 
seguimiento arqueológico del desbroce de la traza. Cuando se de-
terminó la extensión exacta del yacimiento (entorno a 500 m2), y se 
localizaron todos los elementos arqueológicos, se inició la prepara-
ción de la superficie de intervención mediante la limpieza manual 
de superficie. Desconocemos la superficie total del yacimiento, ya 
que parte de las estructuras se prolongan hacia el oeste, fuera del 
perímetro de afección de la autovía. Al tratarse de una obra lineal 
son diversos los inconvenientes que se derivan de ello, en este caso, 
la documentación del yacimiento ha quedado incompleta.

Entorno y situación del yacimiento

Topográficamente ocupa un emplazamiento elevado sobre el 
valle del río Tajo, rodeado de cerros de mayor altura que dejan al 
yacimiento en una situación que no permite un dominio o visión 
global del territorio circundante.

Actualmente, el entorno del yacimiento está dedicado a la 
práctica de la caza y se caracteriza por el predominio de monte 
bajo (encinas, chaparros, arbustos de porte medio, tomillos, etc.). 
No tenemos constancia del uso que tendrían estos terrenos duran-
te el periodo de actividad del yacimiento, pero dada su abrupta 
orografía, es improbable que estuviera roturado para cultivo. 

	 2	 Este paraje se encuentra dentro de la dehesa de Hernán Páez.
	 3	 Esta fase de trabajos fue realizada por la empresa Gea Arqueólogos.
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Tradicionalmente, estas dehesas se han explotado para el pastoreo, 
la caza y la producción de leña y carbón vegetal. En este sentido, la 
naturaleza del substrato geológico de la zona formado por gneiss no 
favorece el uso agrícola de estos suelos. Además, la composición de 
los depósitos aluviales y arroyadas que se forman en los fondos de 
las vaguadas no cuentan con la riqueza mineral y orgánica necesaria 
para la práctica de la agricultura. Desde la franja de terreno donde 
se localiza el yacimiento, se abren hacia el sur grandes extensiones 
de orografía ondulada, más adecuadas para las roturaciones exten-
sivas de la tierra.

Las fuertes pendientes favorecen la formación de escorrentías 
con aguas procedente de la lluvia que a lo largo de los años han 
perfilado las torrenteras que existen actualmente. Próximo al ya-
cimiento discurre el cauce del arroyo de Corral Rubio (fig.2), que 
sólo lleva agua cuando se producen lluvias torrenciales. 

Contexto e influencia en la comarca

A pesar de la originalidad que concedemos a este yacimiento, 
estamos convencidos de la existencia de otros con similares ca-
racterísticas que aún están por descubrirse. Sin duda, la vitalidad 
histórica de Toledo debió influir notablemente en la generación 
de este tipo de asentamientos rurales.

Es un hecho que la ciudad de Toledo adquirió una relevancia 
histórica dominante durante los siglos VI y VII, y también es cierto 
que, como consecuencia de este papel protagonista, la propia ciu-
dad experimentó un espectacular desarrollo durante este periodo 
(IZQUIERDO, 2002). Con la llegada de musulmanes a la Península 
Ibérica, la propia inercia del desarrollo social y económico de la 
ciudad continuaría su avance, a pesar de producirse una alteración 
en el orden político y administrativo. En este sentido, los vicus o 
villas rústicas, heredadas del Bajo Imperio Romano y desarrolladas 
durante el reino visigodo, no parece que perdieran su razón de ser 
durante el primer siglo de dominio musulmán. Tanto es así, que 
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si en época hispano-visigoda existen pequeños núcleos habitacio-
nales periurbanos que no están integrados en las ciudades, pero 
que interaccionan económicamente con ellas, durante la presencia 
musulmana esta realidad no hace sino propagarse.

En otra excavación arqueológica llevada a cabo a pocos kilóme-
tros de este yacimiento4, pudimos documentar un asentamiento de 
época visigoda con características similares. Se trata de un pequeño 
asentamiento de carácter rural, compuesto por varias estructuras 
de viviendas, silos subterráneos y varias tumbas, que manifiestan la 
presencia de un sistema de producción basado en la explotación 
del territorio mediante pequeñas unidades familiares. Con toda 
probabilidad, pertenecían y dependían de una entidad superior, 
es decir, que se hallaban dentro de latifundios. 

No podemos determinar la densidad de yacimientos similares 
que existen en la zona, pero probablemente sea mayor de lo que 
conocemos hasta ahora. El yacimiento de Guarrazar (Guadamur) 
constituye otro buen ejemplo, muy cercano a Hernán Páez (apenas 
3 km).

La presencia de estos asentamientos en el entorno de una 
gran ciudad, como era la Toletum de los siglos VI, VII y VIII, deja 
abierta la posibilidad de que existiera una cierta relación comercial 
que permitiera la subsistencia de este poblamiento. Pero no debe 
olvidarse que la mayor parte de la población de esa época vivía 
en pequeños núcleos rurales alejada de las grandes poblaciones, 
con las que apenas mantendrían contactos comerciales. Toledo se 
abastecía, principalmente, de la vega del Tajo y, tal vez, poca rela-
ción tendría con los innumerables poblados que se extendían a lo 
largo de la comarca de La Sagra toledana y la campiña del sur de 
la provincia de Madrid. En ambas comarcas se están descubriendo 
muchos yacimientos con poblaciones visigodas o hispano-visigodas, 

	 4	 Esta intervención arqueológica fue desarrollada con motivo del Proyecto 
de Actuación Urbanística de los Sectores 14 y 15 del término municipal de Argés 
(Toledo).
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asentadas sobre antiguas villas o vicus tardorromanos. En La Sagra 
cabe citar los yacimientos de Boadilla de Arriba y Cárcavas (Illes-
cas), el Sector 4 de Pantoja, Camino de Chozas (El Viso de San 
Juan), etc., mientras en la comunidad de Madrid, son de destacar 
los yacimientos de Arroyo Culebro, o los de Gózquez y Fuente La 
Mora (VIGIL, 2003). Entre las características comunes que presen-
tan todos estos asentamientos se encuentran unas pequeñas cabañas 
de planta rectangular semiexcavadas en el terreno, que, en muchos 
casos, suelen ir acompañadas de un pequeño horno en un extremo

Hemos mencionado el hecho de que el yacimiento se encuen-
tra en una zona accidentada y apenas elevada respecto a su entorno. 
Como consecuencia, su ubicación parece ser poco estratégica en 
lo que se refiere al dominio visual del territorio. A esto hay que 
añadir la dificultad de acceso al agua y una mala movilidad por lo 
escarpado y alejado de vías importantes. Para el suministro de agua 
debieron contar con algún sistema de captación procedente de 
lluvia, que se almacenaría en un depósito, quedando así disponible 
de forma semipermanente (dependiendo de la generosidad de 
los períodos de lluvia). No obstante, aunque el punto de abasteci-
miento no se ha localizado dentro del área de excavación, tampoco 
se puede descartar que hubiera una captación de agua en algún 
manantial cercano, y que desde allí se condujera a un aljibe.

El asentamiento. Composición y distribución interna

La casa o caserío que hemos documentado consta de distin-
tos recintos que se disponen de forma agrupada con un sencillo 
esquema. Los recintos de ámbito doméstico, habitacional y/o de 
producción se localizan en la zona norte del yacimiento. En la zona 
sur se distribuyen las zonas vinculadas con el almacenaje, posibles 
establos y los espacios abiertos o corrales. En total, entre espacios 
abiertos y cerrados la superficie documentada es de 570 m2.  Por el 
lado oeste uno de los muros de cierre del patio/corral se proyecta 
fuera del área de excavación y del límite de la traza de la carretera, 
de tal forma que ignoramos hasta dónde se extiende el complejo 
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habitacional. Además de no contar con el límite perimetral com-
pleto del conjunto del yacimiento, los trabajos mecánicos en la 
traza alteraron parte de los recintos 1, 1B, 3 y 4. Aunque podemos 
inferir cuál sería su disposición a partir de la orientación de los 
muros, hemos de tener en cuenta que la información recogida en 
estos recintos es parcial. Pero dadas las características del resto del 
complejo consideramos que contamos con datos suficientes para 
realizar una valoración de conjunto del yacimiento, a partir de cada 
una de las partes que lo componen. 

Recinto 1 (fig. 3). Se encuentra al norte del conjunto de estruc-
turas y tiene una planta rectangular. Los muros están fabricados con 
mampostería ordinaria trabados con tierra, y enjarjados entre sí. 
Se apoyan y adaptan al desnivel que presenta el terreno natural, a 
excepción del muro UC 1, que sí cuenta con fosa de cimentación 
excavada en el suelo. Los muros tienen una anchura que oscila 
entre los 65 y los 70 cm. Los mampuestos posiblemente procedan 
del entorno cercano. Se trata de un gneis (en este caso de color 
rojizo) muy abundante en el lugar. A partir de los zócalos de pie-
dra, los muros estarían fabricados con adobes o tapial de tierra de 
color marrón con tonos rojizos, también obtenida del terreno y de 
los alrededores.

Por su parte, la cubierta debió estar constituida con tejas curvas 
apoyadas en una estructura compuesta por vigas de madera, de las 
que no hemos tenido constancia alguna. No se ha hallado un volu-
men importante de tejas en los derrumbes y niveles de abandono 
del recinto, por lo que es posible que éstas fueran retiradas de 
forma intencionada en el momento del abandono de la casa para 
ser reutilizadas en otro lugar, casa o construcción.

En lo que respecta al acceso a la estancia, tampoco hemos 
encontrado la puerta o umbral de entrada, lo que nos hace pen-
sar que debió estar situada en la parte oeste del recinto, afectada 
por los trabajos mecánicos de desbroce de la autovía. La limpieza 
del perfil resultante, permitió efectuar una lectura estratigráfica 
completa de la secuencia del recinto (fig. 5). En ella aparecía una 
fase de ocupación, con nivel de uso de color rojizo y un grosor de 
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2-4 cm (UE 14), totalmente horizontal, directamente apoyado sobre 
el terreno natural (lo que sugiere que el terreno fue preparado y 
explanado para su ocupación). Asociados a este nivel de ocupación, 
hemos documentado dos hogares (UE 4 y UE 12) en los extremos 
de la habitación, junto al muro UC 1. Estos niveles de uso y ocupa-
ción, estaban sellados por un derrumbe de piedras y tejas (UE 2) 
bajo otro de tapial (UE 3), evidenciando así una secuencia habitual 
en la mayoría de los procesos abandono y derrumbe de edificios 
de esas características.

La estratigrafía del conjunto no supera los 70 cm y dismi-
nuye hacia el norte, donde apenas quedan 10 cm de relleno 
arqueológico.

Cabe destacar la ausencia de piezas arqueológicas en los depósi-
tos excavados dentro del recinto. No hemos recuperado fragmento 
alguno de vasijas de cerámica o restos óseos de fauna, tan frecuen-
tes en la mayoría de los yacimientos.

Recinto 1B (fig. 3).  Este recinto se localiza en el extremo norte 
del complejo. Su planta es aparentemente rectangular, y está clara-
mente adosado al recinto 1. Los muros de cierre al norte y oeste se 
encontraban dañados por el desbroce de obra, pues se perdieron 
parte de los niveles superiores y de la mitad occidental del recinto. 

En este pequeño recinto tan sólo hemos podido documentar la 
fase de abandono, representada por un pequeño nivel de cenizas 
(UE 11) que cubría toda la superficie del recinto conservada. La 
UE 11 se disponía de manera uniforme por el interior del recinto y 
en contacto estratigráfico directo con el terreno geológico natural, 
quedando restos rubefacción en la roca. El área de roca quemada 
indica, claramente, que el fuego se realizó de forma directa en el 
interior del recinto. Debajo de la UE 11, en la esquina nororiental 
del recinto, existía un agujero de pequeñas dimensiones de sección 
cónica relleno por una tierra de matriz arcillo-arenosa mezclada 
con cenizas, carbones y algún fragmento de teja.

En el muro este (UC 28) había un vano de puerta tabicado, 
que debió comunicar este espacio con el recinto 4. En un momento 
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determinado el recinto 1B fue inutilizado y se cerró esta puerta 
mediante un tapiado de mampostería ordinaria trabado con tierra, 
que se apoyaba directamente sobre tierra con cenizas (UE 11).

Los muros que componen el recinto estaban elaborados con 
zócalos de mampostería ordinaria trabados con tierra y alzados de 
tapial o adobes, con una anchura que oscila entre los 65 y 70 cm. 
Estos zócalos se adaptan al desnivel que presenta el terreno, de 
manera que, en algunos puntos, las piedras apoyan directamente y 
en otros se calzan en pequeñas fosas de cimentación.

En cuanto a los materiales arqueológicos encontrados, resultan 
muy pobres en cantidad y calidad: apenas algunos fragmentos de 
cerámica común a torno.

Recinto 2 (fig. 3). Se encuentra en la zona oeste. Se trata de 
un espacio abierto con límites poco definidos y que se localiza al 
sur del recinto 1 y al oeste del recinto 3. En este caso los daños 
ocasionados por el desbroce de la autovía son poco importantes, 
aunque es posible que los rellenos situados en la parte superior de 
la estratigrafía se vieran alterados en algunos puntos.

Al igual que en otros recintos, la estratigrafía es sencilla y mues-
tra una secuencia que no supera los 3 o 4 rellenos arqueológicos 
diferenciados (fig. 5). La superficie del recinto se encontraba com-
pletamente cubierta por un derrumbe de piedras y tejas, mezclado 
con tapial o adobes descompuestos (UE 1), procedentes de los 
muros de los recintos laterales. Este nivel de derrumbe se apoya 
directamente sobre el terreno geológico, buzando levemente hacia 
el sur. En otras zonas se encuentra perdido y aflora directamente 
el propio sustrato geológico. 

Las dimensiones del recinto, su ubicación respecto a los demás 
recintos, así como el tipo de restos hallados en su interior, sugieren 
que se trata de un espacio abierto sin ningún tipo de cubierta, como 
parece confirmar la ausencia de derrumbes de tejas. El acceso se 
realizaría a través de un amplio espacio o zaguán que se dispone 
a modo de pequeño corredor entre los recintos 3 y 6, con una su-
perficie de unos 6 m2, aproximadamente.
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Recinto 3 (fig. 3). El recinto 3 presenta una planta cuadrada y 
se localiza en la zona central del complejo (lám. 3), lindando con 
los recintos 2 y 4.

Los trabajos mecánicos del buldózer han afectado a parte de 
la estructura muraria del recinto en sentido sureste-noroeste hasta 
el nivel geológico, si bien, apenas rozó los rellenos arqueológicos 
del interior del recinto.  

Así, tras la retirada de la capa vegetal existente, pudimos docu-
mentar en planta la secuencia estratigráfica completa del recinto. 
Toda la superficie interior estaba colmatada por un potente de-
rrumbe de piedras (UE 8), mezclado con arenas de color marrón 
oscuro y algunos fragmentos de tejas. Este derrumbe parece sellar 
un posible nivel de abandono, formado por un nivel de tierra ce-
nicienta (UE 16) con trozos de tejas y de vasijas de cerámica, en el 
que pudimos localizar una ollita semicompleta y desfondada (nº 
inv. 2) colocada en posición primaria junto al muro que cierra el 
recinto por el sur. Bajo el nivel de abandono, se dispone el nivel de 
uso (UE 18), que ocupa casi la totalidad de la superficie interior del 
recinto. Está formado por tierra con cenizas oscuras compactas, sin 
material arqueológico alguno. Sobre este último nivel de uso se apo-
ya el tabicado de la puerta que une este recinto 3 con el recinto 4. 

La edificación del recinto 3 corresponde a la segunda fase 
constructiva del complejo. Originalmente, el acceso al recinto se 
realizaría por el norte, a través de la puerta abierta en el muro 
UC 3, que sería tabicada en un momento tardío y próximo al 
abandono definitivo del complejo, ya que no parece que existan 
otros accesos habilitados para entrar en el recinto.

El escaso volumen de tejas fragmentadas documentadas hace 
suponer que tras el abandono del lugar se expoliara la mayor parte 
de la cubierta para reutilizarla en otro edificio de la zona. 

Su uso y funcionalidad parecen vincularse a un lugar destinado 
para almacén, como parecen indicar los pequeños agujeros circu-
lares excavados en el terreno geológico (UC 12, 13 y 14). Entre 
el escaso material arqueológico recuperado no existen elementos 
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reseñables, el pequeño conjunto está constituido, exclusivamente, 
por fragmentos de vasijas de cerámica común.

Recinto 4 (fig. 3). Este recinto se localiza en el extremo noro-
riental, cuya planta rectangular, con orientación norte-sur, se adosa 
a los recintos 1, 1B y 3. Desconocemos el trazado completo del 
recinto, ya que los daños producidos por el desbroce de la autovía 
afectan a la mitad oriental del mismo. Aunque, afortunadamente, 
al igual que en el caso del recinto 3, se ha preservado la secuencia 
estratigráfica completa (fig. 5).

Tras retirar la cubierta vegetal que sellaba los rellenos arqueo-
lógicos sin alterar se pudo documentar un derrumbe de tejas y 
tapial (UE 7 y 13) que cubría por completo el nivel de uso (UE 16) 
de la habitación. Se corresponde con el nivel, también de uso, del 
recinto 3 (UE 18), sobre el que se apoya el tapiado de la puerta de 
comunicación entre ambos recintos, antes mencionado. Al igual 
que ocurre en el recinto 3, el nivel de uso del recinto 4 está en 
contacto directo con el terreno natural.

El recinto 4 se comunicaba con el recinto 1B a través de un 
vano al oeste de la estancia que también ha presentado un tapiado 
de piedra que condena el uso del recinto. No podemos asegurar 
que no se abriera una nueva puerta al este, ya que la pérdida del 
cerramiento del recinto nos lo impedía, pero a tenor de la docu-
mentación de una inutilización completa del espacio interior del 
recinto 3, es muy probable que ocurriera lo mismo en el 4. Asimis-
mo, también es muy probable que dicha amortización se produjera 
en un momento próximo al abandono del complejo.

Al igual que en los recintos más cercanos, no hemos docu-
mentado importantes acumulaciones de tejas en los derrumbes, 
por lo que reforzamos la hipótesis de la reutilización del material 
constructivo para otras edificaciones.

Entre los materiales recuperados, cabe destacar el hallazgo en 
el derrumbe de piedras de un pequeño capitel labrado en piedra 
caliza, de origen visigodo, que pudo haber estado reutilizado como 
mampuesto en los zócalos del recinto.
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Recinto 5 (fig. 4). Ocupa un amplio espacio en la zona central 
del complejo, con límites poco definidos. Aparentemente, pro-
yectado hacia el oeste, cuyo cerramiento queda indudablemente 
fuera de los límites de la excavación (impuestos por el trazado de 
la autovía), pero que a buen seguro debe encontrarse en la zona 
más elevada del promontorio sobre el que se sitúa el yacimiento. 
No existe separación física entre el recinto 2 y el 5, lo que dificulta 
aún más la delimitación de este último.

Toda la mitad sur del recinto se encontraba colmatada por un 
potente derrumbe de piedras y arenas, que cubría parte del recin-
to 7. Gracias a la excavación por unidades estratigráficas hemos 
podido establecer la secuencia de construcción, abandono y re-
construcción de estos recintos. Supuestamente, como consecuencia 
del abandono de la primera fase del recinto 7, éste se colmata de 
forma intencionada con piedras, tejas y arenas compactas (UE 34) 
hasta la corona de cimentación, dando lugar a un espacio nivelado 
que serviría de suelo o nivel de uso del recinto 5 (de construcción 
algo posterior). El nivel del suelo del recinto 5 estaría por encima 
de las cimentaciones del recinto 7, que, a su vez, estaba cubierto 
por otro derrumbe (UE 17). El muro que cierra el recinto 5 por 
el este (UC 32) se apoya sobre uno de los zócalos del recinto 7. 

Recinto 6 (fig. 4). Este recinto se dispone de forma longitudinal 
por el este y sureste del complejo, abierto, tanto por el norte como 
por el sur (lám. 3). Al sur se comunica con el recinto 5, y, por el 
norte, con un espacio vinculado con el recinto 2 que pudiera tener 
una función de zaguán.

Tras la retirada de niveles de abandono (UE 23 y 26) pudimos 
delimitar algunas estructuras excavadas en el terreno geológico. 
Entre ellas, destacan los restos de un horno (UC 17, fig. 5) exca-
vados en el terreno geológico, que aparece colmatado por piedras 
y ladrillos, en la mitad superior del relleno, y por arenas y arcillas, 
de color marrón claro, en la parte inferior. En base se conservaban 
cuatro pilares realizados con ladrillos de grandes dimensiones y gro-
sor considerable que servían de apoyo al emparrillado que separaba 
la cámara de combustión de la de cocción (lám. 3). Presenta una 
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planta casi cuadrada, de 240 cm en el eje norte-sur y 210 cm en 
el este-oeste, con unos 70 cm de profundidad. En algunos puntos 
de las paredes del hipocausto se aprecian restos de rubefacción. 
El hecho de no haberse conservado restos de ningún tipo de re-
vestimiento en las paredes de la cámara de combustión, tal vez se 
deba a que la propia naturaleza de la piedra hubiera favorecido su 
desprendimiento y desaparición. Los cuatro pilares que sustenta-
rían la parrilla de la cámara de cocción están construidos a base 
de ladrillos y piedras trabadas con argamasa, conservándose, frente 
cada uno de estos pilares, pequeñas hendiduras en la roca que 
podrían estar asociadas a pequeños de ladrillos que sostendrían 
también la parrilla. Es posible que esta última estuviera fabricada 
con baldosas de barro de gran tamaño similares a las de los apoyos, 
de las que hemos encontrado numerosos fragmentos en el interior 
de la estructura. La entrada del hipocausto se encuentra en el 
lado este, flanqueada por dos piedras colocadas de forma vertical 
a modo de jambas, coronadas por un dintel de piedra colocado en 
la fábrica del muro y que cumpliría una función de cargadero del 
muro UC 18 (teniendo en cuenta que se trata de un vano de ape-
nas 50 cm, siendo por tanto escasa la carga que soporta). A través 
de esta entrada se alimentaba la cámara de combustión con leña, 
sirviendo además para extraer y limpiar las cenizas resultantes. A 
tal efecto, el acceso a esta entrada se realizaba mediante un rebaje 
en el terreno natural, a modo de pequeño corredor, que alcanza 
la cota más baja del interior del hipocausto desde la superficie del 
propio terreno natural.

Desconocemos el tipo de alzado y desarrollo que podría haber 
tenido la estructura desde el nivel de suelo hacia arriba. Dado que 
la cámara de cocción queda completamente dentro del recinto 6, 
parece lógico plantear que el acceso a dicha cámara se hiciera desde 
ese mismo recinto, bien desde el norte o bien desde el sur. Tam-
poco conocemos el uso que tendría este horno, pero a tenor de las 
dimensiones, posiblemente estaría destinado a cocer tejas o ladrillos. 

Dentro del recinto 6, asociadas al horno, hemos documenta-
do un pequeño canal formado por tejas, trabadas con argamasa, 
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colocadas en una zanja excavada en el suelo. Se hallaban junto a un 
agujero de poste, de planta circular, también excavado en el suelo. 
Ignoramos la funcionalidad exacta de estos elementos, pero están 
dentro de una fase de ocupación y uso del recinto claramente pos-
terior a la fase de actividad del horno, ya que las tejas se apoyan en 
un nivel de cenizas asociado al horno. Posiblemente, cuando éste 
quedó en desuso y su interior se encontraba colmatado, es cuando 
se construyó el canal. 

El canal de tejas está en relación con un sistema de captación 
de aguas, cuyo depósito se encuentra en el extremo sureste del 
recinto. Se trata de una pequeña pila muy deteriorada que aún 
conserva restos de un revestimiento de mortero de cal en la base, 
asociado a dos piedras de gran tamaño que debieron formar parte 
de esta estructura. Descartamos que su función y destino fuera el 
abastecimiento para consumo humano, ya que las características 
del canal hacen pensar en un abrevadero o en una pila para usos 
de producción. El excedente del agua procedente de la pila tendría 
su salida por la esquina sureste del recinto a través de un desagüe 
o albañal que, posiblemente, también evacuaría las aguas de lluvia 
caídas sobre espacios abiertos de los recintos 2 y 5.

Recinto 7 (fig. 4). Este recinto, de planta rectangular, se en-
cuentra en la zona sur del complejo y apareció con los rellenos 
arqueológicos intactos.

Tras retirar el nivel de arenas compactas que lo cubrían (UE 
17), se localizaron los rellenos arqueológicos que cubrían los zóca-
los de mampostería que conforman el recinto. Se trata de un nivel 
de derrumbe de piedras, tejas y restos de tapiales, asociados al nivel 
de uso final del recinto 5 y/o 6 que cubrían al recinto 7.

Una vez aislado el relleno interior del recinto 7 pudimos com-
probar que éste se componía, exclusivamente, de tapiales mezclados 
con cenizas relacionadas con nivel de abandono del recinto 7. Estos 
rellenos se apoyaban, directamente, sobre un nivel de suelo de are-
na compacta de color anaranjado, muy horizontal, que, a su vez, 
estaba en contacto con el terreno geológico. En la esquina noreste 
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del recinto se documentó un pequeño hogar de planta circular, 
fabricado con trozos de tejas colocadas de forma horizontal sobre 
el terreno geológico. La puerta de acceso al interior del recinto se 
encontraba tapiada al oeste de la estancia.

Por la disposición de los muros y la lectura estratigráfica ob-
tenida a partir de la excavación, todos los restos del recinto 7 
parecen pertenecer a una fase inicial del asentamiento anterior a 
la construcción de los demás recintos que componen el complejo, 
y coetáneo al recinto 1. A partir de esta distribución inicial de es-
tructuras se reorganizó el espacio construyendo nuevos recintos y 
amortizando otros.

Restos materiales

En primer lugar debemos destacar la escasa cantidad de ma-
terial arqueológico recuperado en contextos estratigráficos en el 
yacimiento. Los restos corresponden, básicamente, a fragmentos de 
vasijas de cerámica y, en menor medida, restos de fauna y objetos 
metálicos. Son testimoniales dos elementos arquitectónicos fabrica-
dos en piedra. Esta escasez de materiales consideramos que puede 
vincularse a la naturaleza propia del yacimiento, habitado por poca 
gente y en períodos no muy largos; sin descartar la falta de alguna 
actividad de producción que hubiera favorecido la generación de 
desechos. 

El estudio del conjunto material se ha basado, con carácter 
genérico, en las tipologías identificadas. Teniendo en cuenta las 
limitaciones de este estudio, hemos realizado una aproximación a 
un análisis de las características formales, asumiendo las carencias 
y ausencias que este tipo de análisis conllevan. En cualquier caso, 
no es nuestro objetivo presentar aquí estudio en profundidad de la 
elaboración de las cerámicas, sino ofrecer un esbozo de las produc-
ciones encontradas, así como una descripción de sus características.

Dentro del escaso conjunto recuperado predominan, principal-
mente, dos formas: cuencos y ollas de cocina. Los cuencos (lám. 1) 
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están elaborados a torno rápido, presentan habitualmente pastas 
bien decantadas y emplean desgrasantes minerales de granulome-
tría fina. Los desgrasantes empleados normalmente son la mica do-
rada, el cuarzo y, en menor medida, el feldespato. Las cocciones son 
generalmente regulares y oxidantes, con pastas claras, marrones, 
ocres, junto a algunas más grisáceas. Los acabos suelen ser alisados, 
aunque existen varios ejemplos en los que la cara exterior de las 
piezas tienen extendido un fino engobe de color marrón claro o 
blanquecino, sobre el que se aplica una decoración pintada (lám. 1 
y 2). Esta decoración consiste en trazos verticales sinuosos de color 
rojizo, negro, marrón o naranja, dispuestos en columnas paralelas y 
extendidas desde el borde hasta la panza del recipiente, rodeando 
toda la pieza. Lamentablemente, hemos encontrado apenas dos de 
estos ejemplos en recipientes incompletos. Los cuencos aparecidos 
en el recinto 6 tienen las paredes rectas con bordes entrantes prác-
ticamente rectos con un ligero redondeado o biselado al interior; 
la carena es media y cuenta con una suave marca incisa horizontal; 
la base debía ser plana aunque no se conserva. Estos ejemplos no 
están decorados y su diámetro no excede los 15 cm. Los demás 
cuencos documentados presentan secciones bitroncónica o he-
misférica con bordes entrantes y labios redondeados o biselados al 
interior, con diámetros que oscilan entre los 14 y 19 cm, algunos 
con restos de decoración pintada al exterior.

Estos cuencos se han definido habitualmente como vajilla de 
mesa (ROJAS y GÓMEZ, 2008) y relacionadas con contextos clara-
mente urbanos (ACIÉN, 1993), si bien, gracias las intervenciones 
que se vienen realizando en otros lugares5 y en contextos rurales, 
podemos rastrear un área de distribución que sobrepasa el núcleo 
estrictamente urbano. En lo que respecta a la decoración pintada 
de estos cuencos, su origen y distribución, existe un trabajo mono-
gráfico sobre las cerámicas de la Vega Baja de Toledo (GÓMEZ y 

	 5	 Además de la excavación del yacimiento de Hernán Páez que aquí presenta-
mos, hemos realizado excavaciones en el Sector-4 de Pantoja donde hemos hallado 
abundantes cerámicas de este tipo también en contextos con claro carácter rural.




